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Ficha 126: ADORACIÓN AL SANTÍSIMO:  
Ante el Hijo por las madres 

Preparada por P. Raúl Díaz Q. VEP Chilpancingo-Chilapa 
 

. Segmento inicial 

1.1 Introducción 

1) Guía: El día 10 de mayo cele-
braremos el día de las Madres. En el 
marco de la Novena Guadalupana 
Intercontinental recordamos las 
palabras de la Virgen María a San 
Juan Diego 

L1: “Sábelo, ten por cierto, hijo 
mío, el más pequeño, que yo soy 
en verdad la perfecta siempre Vir-
gen Santa María, que tengo el ho-
nor y la dicha de ser Madre del 
verdaderísimo Dios por quien se 
vive, el Creador de las personas, el 
Dueño de la cercanía y de la inme-
diación, el Dueño del cielo, el 
Dueño de la tierra. […]. 29. Yo me 
honro en ser tu madre compasiva, 
30. tuya y de todos los hombres 
que vivís juntos en esta tierra, 31. 
y también de todas las demás va-
riadas estirpes de hombres, los 
que me amen; los que me llamen, 
los que me busquen, los que con-
fíen en mí.  

119. ¿No estoy yo aquí, que tengo 
el honor y la dicha de ser tu ma-
dre? ¿No estás bajo mi sombra y 
resguardo? ¿No soy yo la fuente de 
tu alegría? ¿No estás en el hueco 
de mi manto, en el cruce de mis 
brazos? ¿Acaso tienes necesidad 
de alguna otra cosa? 

2) G: Nuestro Señor Jesucristo al 
venir al mundo y vivió la experien-
cia de la gestación en el vientre de 
María y la dependencia de ella en 
los primeros años de su vida.  
3) Hoy los invito a poner en sus 
manos a nuestras madres, vivas y 
difuntas. Para Él no hay límite tem-
poral, él es el mismo ayer, hoy y 
siempre, por eso puede custodiarlas 
siempre. 

4) Recibamos a Cristo, el Hijo de 
Dios y el Hijo de María. 

1.2 Exposición  
del Santísimo 

1.  Primer Sagrario  
(Jésed)  

Oh primer sagrario, María, Madre 
de Jesús,  
Oh primer custodia, María, vaso 
espiritual;  
tu seno se llenó de gloria,  
tu cuerpo se llenó de Dios,  
y su sangre corrió por tus venas,  
su ser de ti se alimentó.  

 

Oh primer creyente, primera en 
darle adoración,  
y llegado el tiempo, primera en ex-
ponerlo en hora santa  
aquella noche, en que Jesús nació.  

1.2 Oración común 

5) TODOS: Jesús hijo, gracias 
por las madres que nos has dado, 
ellas han sido tus enviadas para 
darnos vida, de ellas hemos apren-
dido qué es el amor, la cercanía, la 
felicidad... gracias a ellas te hemos 
conocido, gracias por enviarlas a 
nuestra vida. 
6) Jesús hijo, llena de amor la vida 
de nuestras madres, premia sus 
desvelos, trabajos, lágrimas y demás 
sufrimientos con unos hijos agrade-
cidos y cercanos para con ellas. 
7) Jesús hijo, mira con amor a las 
madres que están esperando un 
hijo, dales valentía en los momentos 
de miedo y dolor, dales fe en ti 
cuando tengan incertidumbre y 
duda, dales esperanza firme cuando 
lleguen los problemas y mucha ale-
gría para esperar a su hijo. 
8) Jesús hijo, bendice a las madres 
cuyos hijos están lejos de ellas, haz-
les sentir tu amor y cercanía en es-

tos días y si la distancia les causa 
mucha tristeza ayuda a que sus co-
razones se unan en el amor. 
9) Jesús hijo, te pedimos en espe-
cial por las madres, cabezas de fa-
milia, dales las fuerzas que necesi-
tan para sacar adelante a sus hijos y 
mantenles siempre el ánimo que 
necesitan para tener una vida en 
abundancia. 
10) Jesús hijo, envía tu Espíritu 
Santo consolador a todas aquellas 
mamás que tienen a sus hijos gra-
vemente enfermos, dales fortaleza 
para salir adelante, consuela tam-
bién a las madres que han perdido a 
alguno de sus hijos, ayúdalas a en-
contrar en ti la razón para vivir en 
alegría de nuevo. 
11) Jesús hijo, ayuda a las madres 
espirituales, quienes, aunque no 
tengan hijos, con alegría y entrega 
ayudan al cuidado de otros, haz que 
en ellos cumplan su llamado a la 
maternidad. 
12) Jesús resucitado, da paz a las 
madres difuntas, perdónales las 
faltas que hayan cometido y tenlas 
contigo en tu gloria. Amén. 

2. Segmento: Escuchar 

2.1 La voz de Dios 

2.1.1 Lectura del AT 

13) L1: Lectura del Segundo libro de 
los Macabeos (7,20) 
14) 20 Hubo una madre que, viendo 
morir a sus siete hijos en un solo 
día, soportó todo valerosamente, 
gracias a la esperanza que tenía 
puesta en el Señor. 21 Llena de no-
bles sentimientos, exhortaba a cada 
uno de ellos, […] les decía: 
15) 22 «Yo no sé cómo ustedes apa-
recieron en mis entrañas; no fui yo 
la que les dio el espíritu y la vida ni 
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la que ordenó armoniosamente los 
miembros de su cuerpo. 
16) 23 Pero sé que el Creador del 
universo, el que plasmó al hombre 
en su nacimiento y determinó el 
origen de todas las cosas, les devol-
verá misericordiosamente el espíri-
tu y la vida, ya que ustedes se olvi-
dan ahora de sí mismos por amor de 
sus leyes». 
17) 24 El rey Antíoco pensó que se 
estaba burlando de él y sospechó 
que esas palabras eran un insulto. 
Como aún vivía el más joven, le 
prometía que lo haría rico y feliz, si 
abandonaba las tradiciones de sus 
antepasados. Y que lo haría su Ami-
go y le confiaría altos cargos. 
18) 25 Pero como el joven no le ha-
cía ningún caso, el rey hizo llamar a 
la madre y le pidió que aconsejara a 
su hijo, a fin de salvarle la vida. 26 
Después de mucho insistir, ella ac-
cedió a persuadir a su hijo. Se acer-
có y le dijo:  
19) «Hijo mío, ten compasión de mí, 
que te llevé nueve meses en mis 
entrañas, te amamanté durante tres 
años y te crié y eduqué, dándote el 
alimento, hasta la edad que ahora 
tienes. 28 Yo te suplico, hijo mío, 
que mires al cielo y a la tierra, y al 
ver todo lo que hay en ellos, reco-
nozcas que Dios lo hizo todo de la 
nada, y que también el género hu-
mano fue hecho de la misma mane-
ra. 29 No temas a este verdugo: 
muéstrate más bien digno de tus 
hermanos y acepta la muerte, para 
que yo vuelva a encontrarte con 
ellos en el tiempo de la misericor-
dia». Palabra de Dios. 

2.1.2 Respuesta: Sal 139 

20) G: Proclamemos el Salmo 139, 
lo haremos a dos coros: 

C1: lado del ambón 

C2: Lado de la pila bautismal 

21) C1: Tú creaste mis entrañas, me 
plasmaste en el seno de mi madre: 
te doy gracias porque fui formado 

de manera tan admirable. ¡Qué ma-
ravillosas son tus obras!  
22) C2: Tú conocías hasta el fondo 
de mi alma y nada de mi ser se te 
ocultaba, cuando yo era formado en 
lo secreto, cuando era tejido en lo 
profundo de la tierra.  
23) C1: Tus ojos ya veían mis accio-
nes, todas ellas estaban en tu Libro; 
mis días estaban escritos y señala-
dos, antes que uno solo de ellos 
existiera.  
24) C2:  ¡Qué difíciles son para mí 
tus designios! ¡Y qué inmenso, Dios 
mío, es el conjunto de ellos!  

2.1.3 Del Nuevo Testamento (Jn 
19,25-27) 

25) G: De pie 
26) L2: Escuchen, hermanos, la Pa-
labra del Señor, tomada del Evange-
lio según San Juan. 
27) 25 Junto a la cruz de Jesús, esta-
ba su madre y la hermana de su 
madre, María, mujer de Cleofás, y 
María Magdalena.  
28) 26 Al ver a la madre y cerca de 
ella al discípulo a quien él amaba, 
Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a 
tu hijo».  
29) 27 Luego dijo al discípulo: «Aquí 
tienes a tu madre». Y desde aquel 
momento, el discípulo la recibió en 
su casa. Palabra del Señor. 

2. Porque te amo 
Jésed 

Quiero cantarte, María, porque te 
amo  
Porque tu dulce nombre me llena de 
gozo el corazón  
Quiero meditar tu vida a la luz del 
evangelio y contemplar, con pro-
fundo amor,  
las maravillas que Dios hizo en ti.  
 

Quiero caminar contigo en la aven-
tura de la fe  
quiero descubrirte en el tesoro sa-
piencial y en las últimas palabras 
del discípulo amado  

quiero contemplarte madre, Mujer 
vestida de sol.  
 

Toma mi mano y llévame a Nazaret 
/ Llévame contigo a la montaña de 
Isabel  
Quiero estar presente en la cueva de 
Belén / Llévame al desierto, deste-
rrado de Israel.  
 

Yo estaré contigo, Madre, los tres 
días en el Templo  
Y llenaré las tinajas en las bodas de 
Caná  
Y cuando Jesús pronuncie las pala-
bras en la cruz  
yo seré tu hijo, madre, y tú, mi ma-
dre serás. Mi madre serás. 
 

2.2 La voz de la Iglesia: 
Declaración del Dicasterio para la Doc-
trina de la Fe "Dignitas infinita sobre la 

dignidad humana" 

2.2.1 Abusos en contra de las 
madres 

30) L3: 45. Ya san Juan Pablo II 
reconocía que «aún queda mucho 
por hacer para que el ser mujer y  
madre no comporte una discrimina-
ción. Es urgente alcanzar en todas 
partes la efectiva igualdad de los 
derechos de la persona y por tanto 
igualdad de salario respecto a igual-
dad de trabajo, tutela de la trabaja-
dora-madre, justas promociones en 
la carrera, igualdad de los esposos 
en el derecho de familia, reconoci-
miento de todo lo que va unido a los 
derechos y deberes del ciudadano 
en un régimen democrático».[84] 
Las desigualdades en estos aspectos 
son distintas formas de violencia. 
También recordó que «es hora de 
condenar con determinación, em-
pleando los medios legislativos 
apropiados de defensa, las formas 
de violencia sexual que con frecuen-
cia tienen por objeto a las mujeres. 
En nombre del respeto de la perso-
na no podemos además no denun-
ciar la difundida cultura hedonística 
y comercial que promueve la explo-
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tación sistemática de la sexualidad, 
induciendo a chicas incluso de muy 
joven edad a caer en los ambientes 
de la corrupción y hacer un uso 
mercenario de su cuerpo».[85]  

a) Oración común 

31) G: Pidamos la intercesión de la 
Virgen María por todas las madres 
que son sometidas a diversas formas 
de violencia: 
32) G: A las madres que son coac-
cionadas para que aborten, a menu-
do para satisfacer el egoísmo de los 
varones 
33) T: Líbralas de este atentado que 
afecta tanto a la madre como al hijo,  
34) G: A las madres que son someti-
das a la poligamia, es decir, son 
varias compañeras de un solo hom-
bre: 
35) T: Líbralas de esta situación con-
traria a la igual dignidad de mujeres 
y varones y «al amor conyugal que 
es único y exclusivo»? 
36) G: A las madres cuya vida está en 
peligro: 
37) G: Líbralas del feminicidio, fruto 
del desprecio de la mujer y de la 
maternidad. 
 
38) L4: En lo que se refiere al femi-
nicidio, el compromiso de toda la 
comunidad internacional debe ser 
sólido y concreto, como ha reiterado 
el Papa Francisco: «el amor a María 
nos tiene que ayudar a generar acti-
tudes de reconocimiento y gratitud 
frente a la mujer, frente a nuestras 
madres y abuelas que son un bas-
tión en la vida de nuestras ciudades. 
Casi siempre silenciosas llevan la 
vida adelante. Es el silencio y la 
fuerza de la esperanza. Gracias por 
su testimonio […] pero mirando a 
las madres y a las abuelas, quiero 
invitarlos a luchar contra una plaga 
que afecta a nuestro continente 
americano: los numerosos casos de 
feminicidio.  

b) Oración común 

39) G: Son muchas las situaciones de 
violencia que quedan silenciadas 
detrás de tantas paredes.  
40) T: Señor, danos el valor para 
luchar luchar contra esta fuente de 
sufrimiento pidiendo que se pro-
mueva una legislación y una cultura 
de repudio a toda forma de violen-
cia». 
 
41) L5: 50. La práctica de la ma-
ternidad subrogada, o también 
denominada “renta de vien-
tres” viola, al mismo tiempo, la 
dignidad de la propia mujer que o se 
ve obligada a ello o decide libre-
mente someterse. Con esta práctica, 
la mujer se desvincula del hijo que 
crece en ella y se convierte en un 
mero medio al servicio del beneficio 
o del deseo arbitrario de otros. Esto 
se contrapone, totalmente, con la 
dignidad fundamental de todo ser 
humano y su derecho a ser recono-
cido siempre por sí mismo y nunca 
como instrumento para otra cosa. 

a) Oración común 

42) T: Señor, te damos gracias, por 
las mujeres-madres, que se convier-
ten en seno del ser humano con la 
alegría y los dolores de parto en una 
experiencia única, la cual la hace 
sonrisa de Dios para el niño que 
viene a la luz y la hace guía de sus 
primeros pasos, apoyo de su creci-
miento, punto de referencia en el 
posterior camino de la vida. Amén. 

3. Rosa fiel 
Jesse Damara 

Cúbreme, con tu manto santo cú-
breme 
Que estoy ciego y no puedo ver 
Que esta noche se me hace larga 
 

Protégeme que esta tormenta me 
quiere vencer 
Si me perdiera por favor búscame y 
regrésame a tu falda 

Mujer, tú que conoces bien el dolor 
Ayúdame. 
 

Quiero creer porque tú, aún sin 
entender, 
Te abandonaste sólo a su poder 
Y a una promesa de tu Dios que te 
ama 
 

Muéstrame las heridas de mi Jesús 
Y la sangre que le diste tú 
y haz que me lave de todas mis fal-
tas 
 

Y yo, elevo esta plegaria a tu favor 
SOCORREME E E Y E 
 

MADRE, NO, NO ME DEJES 
CAER 
DE TU MANO SÉ QUE LLEGA-
RÉ AL OTRO LADO 
DONDE ME ESPERA TU HIJO 
AMADO 
Y AHÍ A SUS PIES YO DES-
CANSARÉ 
CONTIGO MI ROSA FIEL 

2.2.2 La maternidad 

SAN JUAN PABLO II, Mulieris 
Dignitatem 

43) L6: La maternidad conlleva una 
comunión especial con el misterio 
de la vida que madura en el seno de 
la mujer. La madre admira este mis-
terio y con intuición singular «com-
prende» lo que lleva en su interior. 
A la luz del «principio» la madre 
acepta y ama al hijo que lleva en su 
seno como una persona. Este modo 
único de contacto con el nuevo 
hombre que se está formando crea a 
su vez una actitud hacia el hombre 
—no sólo hacia el propio hijo, sino 
hacia el hombre en general—, que 
caracteriza profundamente toda la 
personalidad de la mujer.  
44) L7: Comúnmente se piensa que 
la mujer es más capaz que el hom-
bre de dirigir su atención hacia la 
persona concreta y que la materni-
dad desarrolla todavía más esta 
disposición. El hombre, no obstante 
toda su participación en el ser pa-
dre, se encuentra siempre «fuera» 
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del proceso de gestación y naci-
miento del niño y debe, en tantos 
aspectos, conocer por la madre su 
propia «paternidad». Podríamos 
decir que esto forma parte del nor-
mal mecanismo humano de ser pa-
dres, incluso cuando se trata de las 
etapas sucesivas al nacimiento del 
niño, especialmente al comienzo. La 
educación del hijo —entendida glo-
balmente— debería abarcar en sí la 
doble aportación de los padres: la 
materna y la paterna. Sin embargo, 
la contribución materna es decisiva 
y básica para la nueva personalidad 
humana. 

a) Oración común 

Mons. Rodrigo Aguilar 

45) T: Gracias, Padre bueno, por la 
mujer y su misión en la comunidad 
humana. 
46) Te pedimos por la mujer que es 
madre: que reconozca en la mater-
nidad el florecimiento de su femini-
dad. Creada para la relación, sea 
sensible, tierna y abnegada en la 
educación de cada hijo; con la dul-
zura y la fortaleza, la serenidad y la 
valentía, la fe y la esperanza que van 
forjando la persona, el ciudadano, el 
hijo de Dios. 
47) Te pedimos por las mujeres bue-
nas y generosas que han entregado 
su vida para realizar la nuestra. 

2.3 Los beneficios de la mater-
nidad 

+PAPA FRANCISCO, Amoris Laetitia. 

48) L8: De hecho, «las madres son 
el antídoto más fuerte ante la difu-
sión del individualismo egoísta [...] 
Son ellas quienes testimonian la 
belleza de la vida». Sin duda, «una 
sociedad sin madres sería una so-
ciedad inhumana, porque las ma-
dres saben testimoniar siempre, 
incluso en los peores momentos, la 
ternura, la entrega, la fuerza moral. 
Las madres transmiten a menudo 

también el sentido más profundo de 
la práctica religiosa: en las primeras 
oraciones, en los primeros gestos de 
devoción que aprende un niño[...] 
Sin las madres, no sólo no habría 
nuevos fieles, sino que la fe perdería 
buena parte de su calor sencillo y 
profundo. [...] Queridísimas ma-
más, gracias, gracias por lo que sois 
en la familia y por lo que dais a la 
Iglesia y al mundo» (AL 174). 
49) La madre, que ampara al niño 
con su ternura y su compasión, le 
ayuda a despertar la confianza, a 
experimentar que el mundo es un 
lugar bueno que lo recibe, y esto 
permite desarrollar una autoestima 
que favorece la capacidad de intimi-
dad y la empatía (AL 175). 

3. Segmento final 

3.1 Incensación 

4. Te voy a adorar 
Jon Carlo 

Me encontraste oscuro cuando todo 
está durmiendo (contigo quiero 
hablar) 
Hoy quiero decirte lo que mi alma 
está sintiendo (no lo puedo callar) 
Quiero que tú seas hoy el dueño de 
mi vida (que seas mi verdad) 
Y cantarte todas esas bellas melo-
días 
Que agradan tu altar Oh! Ooh! 

 

Y TE VOY A ADORAR / TU 
NOMBRE EXALTAR / DARTE 
LA AUTORIDAD / EN MI VIDA 
Y TE QUIERO ADORAR / MIS 
MANOS LEVANTAR / Y AL 
MUNDO GRITAR / TUS MA-
RAVILLAS (2). 
TE VOY A ADORAR 

3.2 Oración común 

50) T: Oh, Dios, autor y protector de 
la vida humana, te pedimos por las 
mujeres a las que has concedido a 
tus hijas el gozo de la maternidad, 
dígnate aceptar nuestra alabanza y 
escucha con bondad lo que te pedi-

mos: que guardes de todo mal a la 
madres y a sus hijos, que los acom-
pañes siempre en el camino de esta 
vida y que, a su tiempo, los acojas 
en la felicidad de tu morada eterna. 
Amén. 

3.2 Bendición:  

Si hay ministro apto 

3.3 Oración 

51) Todos: Señor: Gracias por el 
don de la maternidad.  
52) Te encomendamos a todas las 
mamás. Bendícelas por amar sin 
buscar recompensa; por su espera 
abnegada y paciente, por sus abra-
zos y su mirada comprensiva, por 
sus aplausos y su crítica edificante, 
por sus solidarios llantos y alegrías; 
por su capacidad de dar y perdonar; 
y por enseñar la fe con su palabra y 
con su vida.  
53) Que siempre encuentren en Tu 
amada Madre Santa María de Gua-
dalupe, auxilio y refugio, ejemplo y 
aliento para amarte por encima de 
todo y caminar con los suyos a Tu 
encuentro. Amén 

3.4 Reserva y canto  

5. Madre del divino pan 

 
MADRE DEL DIVINO PAN 
MADRE DE LA EUCARISTÍA 
MADRE QUE NOS ALIMENTA 
ERES TÚ VIRGEN MARÍA 
 
El nos dijo estoy contigo 
Se ofreció como alimento 
Y todos nosotros tus hijos 
Te pedimos un sustento 
En su carne ofreció 
como vida llena y eterna 
dándose sus manos buenas 
ese manjar de gracia eterna 
 
MADRE DEL DIVINO PAN… 
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